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OVIEDO: PERCEPCIÓN EMOCIONAL

maría teresa álvarez garcía

Doña Belén Fernández-Acevedo, concejala de Festejos del Ayun-
tamiento de Oviedo; señor Presidente de la Sociedad Protectora de 
la Cofradía de la Balesquida; señoras, señores, muchísimas gracias por 
su presencia.

Es para mí un gran honor que la Junta Directiva de la Sociedad 
Protectora de la Balesquida de Oviedo me haya elegido como prego-
nera de las fi estas de este año 2015. Siempre resulta estimulante que se 
acuerden de ti y de forma especial cuando son tus paisanos quienes 
lo hacen. También me siento muy halagada al sumarme a la lista de 
pregoneros que me han precedido en esta tribuna. Un acto, el del 
pregón, que desde el año 2003, ha pasado a formar parte de vuestro 
programa de actos.

Querida Mariluz, muchas gracias por tu presentación, por tus cari-
ñosas palabras, y de forma especial por acordarte de La Indiana (2014), 
mi último libro. 

Fue Alberto Polledo quien me llamó para invitarme a dar el pre-
gón de esta edición. Cuando le comenté que tendría que facilitarme 
información para poder documentarme sobre Velasquita Giráldez y 
así glosar su vida, Alberto, me dijo que no tenía que sentirme obligada 
a ello, entre otras razones, porque muchos lo habían hecho ya y el 
personaje era muy conocido. Me aconsejó escribir con total libertad 
de lo que me apeteciera, sugiriéndome la idea de hablar de mis vi-



maría teresa álvarez garcía12

vencias, de mi percepción de la capital del Principado. «Cuéntanos 
cómo ves tú a Oviedo, tus impresiones de la ciudad, lo que llama tu 
atención, lo que más te gusta…» (me recomendó Alberto).

Y lo cierto es que al sentarme hace unos días a hilvanar unas ideas 
para desarrollar esta tarde (después de vencer el temor ante lo que 
pueda considerarse presunción ¿a quién puede interesarle los senti-
mientos que Oviedo provoca en mí?) me decidí a seguir el consejo 
de Alberto Polledo y comencé a bucear en mi memoria emocional.

Mi primer recuerdo de Oviedo del que tengo una referencia clara 
se centra en el escenario del Campo de San Francisco. Recuerdo que 
era a primera hora de una tarde de un verano de agobiante calor y yo, 
una muchacha de pueblo que había llegado demasiado pronto a una 
entrevista de trabajo. Sin saber muy bien qué hacer, en qué ocupar el 
tiempo de la espera, acudí a refugiarme bajo la refrescante sombra de 
los árboles. 

No sólo me llevó hacia ellos el intenso sol, sino la esperanza de no 
sentirme sola y aislada en una ciudad desconocida, al ser los árboles 
elementos amigos y cercanos que me daban confi anza y tranquilidad.

Allí sentada, en uno de sus solitarios bancos a aquella hora del día, 
pensé que Oviedo era una ciudad privilegiada. 

No era nueva mi admiración. Desde pequeña, Oviedo era para 
mí como un sueño porque en Oviedo se celebraba una temporada 
de ópera con la que soñaba y a la que anhelaba asistir alguna vez. Os 
confi eso que envidiaba un poco a un amigo, que después de las fi estas 
del Santo Cristo de Candás, en septiembre, venía a la ópera que se 
celebraba en el Teatro Campoamor. 

Pero aquella tarde y aquella hora al encontrarme sentada en un 
recinto tan maravillosamente verde y arbolado (en aquel entonces 
el Campo de San Francisco era un poco salvaje, en el mejor sentido 
de la palabra), me llevó a pensar que verdaderamente era una ciudad 
privilegiada al disponer en su mismo centro de un auténtico oasis. 

El contacto con la naturaleza me tranquilizó y sin duda me propor-
cionó fuerza para afrontar la entrevista que iba a mantener.



oviedo: percepción emocional 13

Qué lejos estaba yo de pensar que un día viviría en Oviedo y que 
precisamente, aquella hora, pasadas las tres de la tarde, se convertiría 
para mí en el momento más íntimo de la ciudad. 

Percepción en la que sin duda infl uyó el precioso y descriptivo 
texto de Clarín:

La heroica ciudad dormía la siesta. El viento sur, caliente y perezo-
so empujaba las nubes blanquecinas que se rasgaban al correr hacia el 
norte. En las calles no había más ruido que el rumor estridente de los 
remolinos de polvo…

Porque fue años más tarde cuando empecé a darme cuenta de que 
hay momentos en el día en los que Oviedo se transmuta y se pueden 
percibir de forma clara las descripciones que de ella se han hecho en 
la literatura. 

Y así vuelve a ser:  Vestusta, Pilares, Lancia, Fontán… Y es entonces 
cuando los distintos personajes literarios creados por el escritor o 
escritora parecen cobrar vida.

Quién alguna vez mirando la torre de la Catedral no creyó ver a 
Fermín de Pas observando emocionado, 

La torre de la Catedral (según Clarín), poema romántico de piedra, delicado 
himno de dulces líneas de belleza muda y perenne…

La torre de la catedral, que a la luz de la clara noche se destaca con su espiritual 
contorno, transparentando el cielo con sus encajes de piedra, rodeada de estrellas…

Si la hermosa catedral ovetense siempre irá unida a la novela de 
Clarín, lo mismo le sucede a la Plaza del Fontán, en la obra de Pérez 
de Ayala:

La plaza del mercado de Pilares, está formada por un ruedo de ca-
sucas corcovadas, caducas, seniles. Vencidas ya de la edad, buscan una 
apoyatura sobre las columnas de los porches. La Plaza es como una 
tertulia de viejas tullidas que se apuntalan en sus muletas y hacen el 
corrillo de la maledicencia. En este corrillo de viejas chismosas se 
vierten todas las murmuraciones y cuentos de la ciudad.
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Puede que sea mi vocación de contadora de historias, la que me 
mueva a desear el paseo por la ciudad cuando ésta se encuentra so-
litaria, porque de esa forma mi imaginación vuela libre llevándome 
a darles la mano a esos inmortales personajes de fi cción ¿Habrán 
existido persona reales del Oviedo de entonces que constituyeron la 
pauta para la creación de todo el elenco novelesco que en esta ciudad 
se ha desarrollado o fueron fruto exclusivo de la imaginación de los 
autores?

Para mí, Oviedo es esa ciudad pulcra, ese lugar mágico que ha ins-
pirado a tantos y tantos creadores. Y os aseguro que en mi percepción 
emocional siempre será, de forma especial, Vetusta.

Pero Oviedo es también una ciudad moderna y actual que año tras 
año al llegar el otoño brilla con luz propia al convertirse en escenario 
mundial de la cultura, en la entrega de los Premios Princesa de Astu-
rias. Una ciudad que ha sabido adaptarse a los nuevos tiempos aunque 
no renuncie a su pasado. Una ciudad que ha conseguido ser respetada 
por el tiempo, manteniendo muchos de aquellos rincones, calles o 
ambientes que la inmortalizaron en la literatura y en la historia.

Creo que las dos ciudades españolas más amadas por la literatura 
son Madrid y Oviedo. Alguna vez he leído que Gregorio Marañón 
había afi rmado que Oviedo era, en la primera mitad del siglo xviii, 
la «Atenas de España».

Mucho habrá tenido que ver en ello la presencia de una Universi-
dad prestigiosa, realidad pujante desde el siglo xvi, debida a la inicia-
tiva del arzobispo, Fernando de Valdés Salas. Una Universidad que en 
el siglo xviii destacará en el panorama universitario español gracias a 
la presencia en sus aulas de importantes y doctas personalidades como 
la del Padre Feijoo.

Decía hace unos segundos, que Oviedo es una ciudad moderna 
que no renuncia a su pasado, no sólo arquitectónico, aunque algunos 
edifi cios hayan desaparecido ante el dolor de los ovetenses. 

Creo que desde esta misma tribuna, Álvaro Ruiz de la Peña, en su 
pregón, se lamentaba de la desaparición de edifi cios históricos. Lo 
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cierto es que resulta doloroso e indignante ver como las ciudades y 
los pueblos son desposeídos de inmuebles emblemáticos y de plazas 
o rincones que han signifi cado mucho en su historia. No sabría yo 
decir ahora cuáles son esas ausencias que nunca deberían haberse 
producido, pues no soy ovetense y mi niñez y primera juventud no 
las pasé aquí, pero sí podría hablaros de las barbaridades cometidas en 
mi amado Candás; pero eso es otra historia. 

Sin embargo, a pesar de alguna demolición censurable, creo que 
Oviedo sigue preocupándose de mantener su pasado cultural, gastro-
nómico, festivo… Prueba de ello la tenemos en la celebración de esta 
fi esta de la Balesquida que existe desde el siglo xiii y que en opinión 
de Jaime Álvarez Buylla, es como un ladrillo más en la construcción 
de Oviedo.

Me gustan las ciudades que no le dan la espalda a su historia. Pienso 
que es importante mantener las tradiciones porque forman parte del 
legado cultural de nuestros antepasados. Y sin duda es conveniente 
que las nuevas generaciones las aprendan y las sientan como algo suyo. 

Por supuesto que las tradiciones se pueden y a veces es necesario 
renovarlas de acuerdo con nuestros valores, y con otra serie de fac-
tores que antes eran lo habitual y que ahora no se dan. Por ejemplo, 
hace bastantes años que en la fi esta de la Balesquida se sustituyó el 
pan de escanda por el pan de trigo y más tarde apareció el bollo preñao. 
También hubo un momento en el que la autoridad competente pro-
hibió la celebración de la fi esta en el Campo de San Francisco para 
tratar de evitar el posible deterioro que podía producirse en el césped, 
aunque más tarde se permitió.

A veces, resulta conveniente renovar y actualizar algunas tradicio-
nes pero nunca borrarlas ni cambiarlas tanto que pierdan su esencia. 
También pueden existir tradiciones que no merezcan ser reproduci-
das pero nunca olvidadas porque ellas nos proporcionan los argumen-
tos para protestar e innovar lo que consideramos no es conveniente. 
En este sentido, Vicente Aleixandre, en su discurso al recibir el Nóbel 
de Literatura comparaba las palabras tradición y revolución diciendo que 
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signifi caban lo mismo y destacaba el poder creativo de la tradición. 
Decía el poeta:

Desde esta tribuna en la que ahora me dirijo a vosotros quiero, 
pues, asociar mi palabra a la de todo ese plantel generoso de compa-
triotas míos que desde otra edad y en las más diversas vías nos for-
maron y nos permitieron, a mí y a mis compañeros de generación, 
alcanzar un sitio desde el que pudiésemos hablar con una voz tal vez 
genuina o propia.

Y no me refi ero solo a esas fi guras que constituyen la tradición 
inmediata, siempre la más visible y decisiva. Aludo también a la otra 
tradición formada por nuestros clásicos del Siglo de Oro; Garcilaso, 
Fray Luis de León, San Juan de la Cruz, Góngora, Quevedo, Lope de 
Vega, con la que también nos hemos sentido vinculados, y de la que 
hemos recibido no pocas esencias. España pudo renacer y renovarse 
gracias a que, a través de la generación de Galdós y luego a través de 
la generación del 98, se desobturó, digámoslo así, y se hizo accesible 
y fl uyó abundantemente hacia nosotros toda la savia nutricia que nos 
llegaba del más remoto pasado. 

La generación del 27 no quiso desdeñar nada de lo mucho que 
seguía vivo en ese largo pretérito, abierto de pronto ante nuestra mi-
rada como un largo relámpago de ininterrumpida belleza. No fuimos 
negadores, sino de la mediocridad, nuestra generación tendía a la afi r-
mación y al entusiasmo, no al escepticismo ni a la taciturna reticen-
cia. Nos interesó vivamente todo cuanto tenía valor, sin importarnos 
donde éste se hallase. Y si fuimos revolucionarios, si lo pudimos ser, 
fue porque antes habíamos amado y absorbido aquellos valores con-
tra los que ahora íbamos a reaccionar. Nos apoyábamos fuertemente 
en ellos para poder así tomar impulso y lanzarnos hacia delante en 
brinco temeroso al asalto de nuestro destino. No os asombre, pues, 
que un poeta que empezó siendo superrealista haga hoy la apología 
de la tradición. Tradición y revolución. He ahí dos palabras idénticas.

Os pido disculpas por esta cita tan larga. Un texto, que la mayoría 
posiblemente ya conocierais pero que me parece muy interesante por 
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los muchos mensajes que nos proporciona. Y porque es verdad que, 
además de la belleza de la prosa del texto, éste también nos engancha 
por su contenido, y en este caso lo utilizo ya que refuerza la idea de 
que no debe darse la espalda al pasado.

Sin embargo, hay quienes opinan que por el hecho de ser una tra-
dición, ésta no tiene que llevarnos a valorarla sino todo lo contrario, 
ya que el hecho de que sea tradición tiene que incitarnos a sospechar 
que ya no se identifi que con los valores actuales y por lo tanto debe 
desecharse. El pasado, pasado está. Lo clásico no interesa, está muer-
to…

Resulta evidente que se dan dos actitudes: la de quienes rechazan 
todo lo viejo y tradicional y la de quienes admiten que existen valores 
en la tradición y que debe mantenerse adaptándola, si es necesario, a 
los momentos actuales.

Hay un ejemplo que me parece precioso en un libro que leí hace 
tiempo, Mujeres que corren con los lobos de Clarissa Pinkola (1992 ). El 
libro no habla específi camente de tradiciones, aunque lo hace de for-
ma simbólica y el ejemplo puede extrapolarse. Dice la protagonista:

Una vez soñé que estaba narrando cuentos y sentí que alguien me 
palmeaba el pie para darme ánimos. Bajé los ojos y vi que estaba de 
pie sobre los hombros de una anciana que me sujetaba por los tobillos 
y con la cabeza levantada hacia mí, me miraba sonriendo.

—No, no —le dije—. Súbete tú a mis hombros, pues eres vieja y yo soy joven.
—No, no —contestó ella—, así tiene que ser. 
Entonces vi que la anciana se encontraba de pie sobre los hombros de otra mujer 

mucho más vieja que ella, quien estaba encaramada a los hombros de una mujer 
vestida con una túnica, subida a su vez sobre los hombros de otra persona, la cual 
permanecía de pie sobre los hombros…

Y creí que era cierto lo que me había dicho la vieja del sueño de que así tenía 
que ser. El alimento para la narración de cuentos procede del poder y las aptitu-
des de las personas que me han precedido. Según mi experiencia (sigue diciendo 
la protagonista) el momento más signifi cativo del relato extrae su fuerza de una 



maría teresa álvarez garcía18

elevada columna de seres humanos unidos entre sí a través del tiempo y el espacio, 
esmeradamente vestidos con los harapos, los ropajes o la desnudez de su época y 
llenos a rebosar de una vida que todavía se sigue viviendo.

Pienso que este ejemplo que acabo de leer refl eja a las claras la 
importancia que tiene no rechazar lo realizado por generaciones an-
teriores y que debe saber conjugarse con las decisiones y aspiraciones 
de las nuevas generaciones.

Sin duda, la contadora de cuentos del libro tiene una visión supe-
rior a la que la sostiene, y ésta más que la que sujeta a ella y así suce-
sivamente… Es seguro que sin el esfuerzo de nuestros antepasados no 
alcanzaríamos el lugar en el que nos encontramos.

Por eso os felicito porque sabéis mantener la tradición de una fi esta 
muy popular pero que tiene muchas más lecturas que lo simplemente 
festivo. Una fi esta, la de la Balesquida, que seguís celebrando y enri-
queciendo en la medida de vuestras posibilidades. 

Los valores de aquella Cofradía de Sastres o Alfayates continúan 
vigentes en vuestra actividad. El hecho de que hace más de ochenta 
años se haya creado la Sociedad Protectora de la Balesquida es prueba 
evidente de vuestro amor por quienes os precedieron y por la historia 
de la ciudad de la que formáis parte.

Qué contenta tiene que sentirse Nuestra Señora de la Esperanza, 
La Virgen de la O, de que año tras año la sigáis honrando y qué or-
gullosos los sastres, alfayates de Oviedo, al sentirse vivos gracias a vo-
sotros. Y no digamos doña Velasquita Giráldez que después de tantos 
siglos sigue siendo conocida de los ovetenses y de quienes acuden a 
Oviedo en estas fechas.

Me siento muy honrada, como decía al comienzo de mis palabras, 
de que hayáis pensado en mi para ser la pregonera de las fi estas de 
la Balesquida de 2015. Ha sido un auténtico placer que siempre os 
agradeceré. Siento no participar el Martes de Campo de la fi esta, y 
no sabéis como lamento no poder degustar el maravilloso bollo preñau, 
pero el año que viene haré todo lo posible por asistir. 
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Os deseo unas muy, muy felices fi estas. Pero antes de terminar per-
mitidme una última refl exión sobre Oviedo y el sentimiento que en 
mí despierta, después de haber vivido aquí unos cuantos años. Oviedo 
es para mí una ciudad impregnada de secretos de siglos, lo que le pro-
porcionan una fuerte y atractiva personalidad. Una personalidad que 
a veces puede resultar extraña, fuera del tiempo. Diría que Oviedo es 
una ciudad pensante. Una ciudad que me invita a recorrerla, poseerla 
y saborearla, como antes os decía, en soledad, porque si es verdad, 
como afi rmaba Juan Ramón Jiménez, que solo se encuentra en la so-
ledad lo que a ella nos lleva, espero que en mi solitario deambular por 
Oviedo, mis deseos se conviertan un día en realidad y pueda de esa 
forma captar la esencia milenaria y silenciosa de la capital asturiana. 

Muchas gracias y felices fi estas.
Oviedo, martes, 19 de mayo de 2015.




